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terrar de llon•parte, que habion tomado por un Tito denes; perdona<l mi lidPIMad: creo · terminada 1• 
al d""truetor d• Lyon. Por eep11-0io de mas de tres monarquía.» 
~ lo~ s:done~ de Saint-tiennaia me miraron como El rey suardé ~ihmcio I v yo cowm:ab& á tembta1 
un dtstrei,lo, porqu• ,le~aprobaba el nombramiento de mi atrevimiento, cuando S. M. repuso: 
,le••• mini•tros. Esta, polires gentes se habían pros· -•Pues bien, Sr. dé Chateanbrlanrl; soy de'º""º 
ter-nado tnlP. lo~ intrusos, mas no por eso metian tro parecer,)) 
menoo ruido ron ,u oobleaa, con su odio á los revo• Este diálogo termlnil mi relari<,n ,t, lo< Citn-
lucionarios, con su fidelidad á toJa pru•ba y con la Días. 
ioRexibilidad dt sus principios, y adoraban á Fouché. 

B!.le a&bla conocido la incompatibiltdad de ~u rxif;. RPVi~ado en diricmbr.: de istc. 
tencia miui,terial con el joell') de la monarguía re• 
~ntalita; como' no podía amah;amarse con kJ8 80\APA.RTE 1-;s .1ALilA1~1. -Afl\'."iDulllifl r.t•fJU.L. 
elementos Je un gobierno legal, intentó hacer los ele• 
mento,, polítito!S homogóll«I" á ,u propia noturale- Si un hombre fuese transportado ropentinam,ot•. 
, •. Hobia creado un tetTor ficticio; suponiendo peli- desde las escenas m~s ardient•• de la •lda á la orilla 
gros ima1,tinariofl, pretendia forzar la corona á reco- silenciosa del Océano helado, expcirimentaria lo -que 
nocer las dos cámaras de Bonaparte. y aun se mur- JO experimento cerca de la tumba de Napoleon; por-
muraban algunas palabras sobre la necesidad de que henos aquí llegados al borde de esa tnm~•· . 
d"'terrar á Monsieur y á ,u, hijos: la ohra maestra Rabieudo salido Napoleon de Paris el 29 de ¡umo, 
hubiera sido aislar al rey. esperaba en Malmai,on el instante de su marcha de 

Rntre tanto continuaba el engaño; 1•11 '"ªºº la guar- Francia. 
dia nacional de Parí, llegaba á protestar de ,u ailbe- El palacio de Malmai,on esL,ba vacio. Josefina ha­
~ion, y s(' aseguraba rp1P a.~ta guar1lia estaba mal bia muerto, y Bonaparle se encontraba solo en estP 
liispup¡;f.a. La facriou babia h1•rhn ""rrnr la~ bnrreras, retiro . donde habia comeuzallo i::u fortuna, dondP 
,¡ fin de impedir al pueblo que permaneció reali,ta babia sido feliz, donde ,e babia embriagado •"" el in-
1lurante los Cien-Oias, r1u11 1.ali"r:t de lj1 ciudad, y se cienso del munrlo, donde habia Jictadn la:- órdenPs 
Jecia que este pueblo •menazalrn ,Iegollará Luis XVIII que conlurhaban la tierra. En estos J3rclin_es. donJc 
cuando pasara. La re~uf'd;kl f'r;1 mila~rosa, pur!i; el poco antP!\ lo~ piés de la multitud ~e 1mpr1m1an eu 
ejército francés :it• retiraba sobrt~ "I l.oira; cientn sus calles enarenada:;, creci:m ahora la yerba )" )0,1 
cmr.uenta mil ali:tdos oru1,:ihan lo,; pnr~tos Ptlr.riorei espinos: faltos d1\ cuMado, perecian Jos árboles exó­
lle la capital, v aun sf' prrtrrnlia 'Jllt' l'I n•y lltl era. ticos.: tn Jm cnnalcs no bogaban )'ª lo~ risnes negros 
basta.ate fuertP para pc111•lr;1r en una riu,la,I tl!lllde no 1fo la Uceaoi:t: la pajare.ra no mcerraha ya las ares 
habia un soldado• J ~í ~ w!'ino~ muy capacr.s du Jpl trópico , que habian volado para ir a <'srerar á su 
,·ontener :i un puúa,lo de federados ,¡ <t hubieran hué<pcd en <u patria. . 
;ttrevido ~ mo,·t'r!>C'. De!gr.,dadamente. el rey, por Boooparle purlo, :-in Nnüarp,o, encontrar un. moti­
un conjunlo 1fo ~oiocillf:ncia.~ fat;iltl<1., parecia el gele vo de consuelo volviendo los ojos luícia. fiUS ¡mmeros 
rl<': los iogles~ J de los prmian~: ere 111. estar l'éde-A- dia!: los reye~ caido~ ~e afligen '-Obre todo porque 
do tle libertadores. , Piahl acomrai\a1lo de e~i- no Yen en el momento de su ca.ida mas que un e..;­
~os; parecía J•f•n41Í!o por ""ª ,~rolla <le l•inor, y piP,ndor hereditario y las pompas tle ,u c~na ; pero, 
e!!la escolta uo Prn otra rosa en r~fülad ma~ qoP: Jo~ ¡ qu6 íWscubria '\'apoleon ante~io~lllPnl~ a ~us prm:­
gendarmes (lUt! IP. ron,lnd:111 frter:l ti•• su reino. v peridlldes? El establo lle :m nacUDJrnlo ,u una aldea 
atravesaba á Parí-. en ro111pai1ia ,J.., ,•~lranjrro~ ru!Ó d,~ C/,rcP.ga. Mas tn. agnánimo y ;rm,~ t>1 manto lle 
recuerdo seniria un 11ia 1lr ¡1ri•h•l.lo para PI ,lestirrro púrpura, debió fl'VPstir roo orjjolfe el ,111111·00 del ca­
tle m raza. brero; ()"ro los hombres oo se mefveu leolocar en. su 

El :zobieno pro"hiiClnul íurmado il,•~Jlll(l!I do la. ah- ori~en LUilmlo r:~lr fm• lmmild,·, y parece que el m­
tlicacion lle Bonar,arte fue 1W.-uelt•l por una ~pttf'if': dr: jo~to rirlo Ir,. t•riVl'l tle -.u patrimonio cuando t>n la 
acta dl• acusaciou contra la roruoa: piP,dra Mbr,• loteria ,le la suerte no hacen mni- qm• perJPr lo r1utt 
la cual ~f' í'!llperaha e<lilirar un 1\ia una nurva 1·,1 vo. habian µ:anado: 1;jn l'mbargo, la grandeza de Nnpo­
lnf'ion. leon viPne <Ir lo que habiá :-.alido 1le !-Í mismo, put>:-: 

En lit primera restaurarion rra )·n de ¡larccr.r que nada rle ~u ~angrP lf' hnbia pL·rrer\ido ni preparado su 
.. r conservaSf' In escaraprlit tricolor, puas brillaba con poder. 
toda su p:lorin, )' l.'l blanra eslaba olvidada: con ser- Al aspecto ile estos JarJine-. aba1idourulos, de estos 
vando colores c¡ue habinn legitimado tantos triunfos, . •l,lOsentos deshabitados, de estos salones ,londe h~­
no .. se prrp.·n-:t~ta pa~n mm rrrnlucion prPvisora una b1an cesado los cantos y la música , Napoleon pod1a 
~mi dr fj>UlllOn . • ,o l.1,m:tr la ~cara pela blanca, htt· repa.;ar tuda su carrern y pregnntarsi, ~i ron lDl8 J>?<:ª 
hiero ,itlo 1~11dcnt,; at>'ndouarla des¡mes que babia mas de moderacion no habría eonSt'tvarto sns fehc1-
,ido llevada por to, mis1t10S granaderos tie Bonaparte, dades-. Ettronjero- ni enemigos, no lé dester'Jlban 
era una cobardía: no "" pa,a impunemente b>¡o las ahora, ui ,e iba casi veneedor de¡aodo á las naciones 
horcas cll\ldinas; lo ~u• tie,honro os funesto; una admirada, despues de la prodigio'!", _camp•ña d~ 18! 4, 
bofetada no os ca11qa r,~icnmentP nin¡nm dai10, ~· siu sino qne franceses y affllgos, et.1gmn Stt abdi1¿1mon 
embargo os mata. inmediata, apresuraban su march•; no le qumao ya 

Antes de salir de Saint-Deni, fui recibido por el ni por general, y le despachaban correos sobre cor-
rey, v tuve con él la conversacion siguiente: reos para _obligarle á u!Jandonar •I suelo sobre qu• 

_;¡ Y, bien I me dijo Loi, xvm •briendo el ,liálogo hahia vertido_ tanta glona como. desgracias. . . 
p1Jr esta cxelarnacion. A es~ leceion tan dora se uman otras ad't'ffl1.en_cuts. 

-»Con qne tomais al duque de Otranto, ,cñur. los rrusiands ro,!aban _por las cercanfas de Malma1son, 
-1JHa mdo preriso; d-,d, mi hermano hasta el I y Blücher, mwm ebrio, ordenaba •i;arrar Y ahorcar 

hamo de Cruswl (y este no e, sospechoso), todos . al conqmstador que _habiapue•to el pie sobre el •~ello 
decilm que no rliamo• obrar rl• otro modo: ¡, t¡né de lo• rey,,. La rapidez de las fortunas, la •~lgand•.d 
¡lt!nsais d• ello. do las costumbres.> la ptt>ntitud de laeletacmn ycm· 

-•Señor, la cosa &lá ya herho, y pido ! V. 11. da de los. persona¡es modernos, temo que qnltar!il 
permiso para r,allarme. nuestro 11emeo Ullft p11fte de la nobleza de la lli~ · 

-,,No, no, hablad: ya safleis enánto he """tido Rom 1 Grecl3 fltl hablaron nunca de ahorcar" Ale-
dealo Ganle. , · jandro ni ú César. 

-.s.iior, no hago m,. qu• oheJe.-r vo,.tl'tl" <,,.- Las escents que habían. tenida lugar en 18H ,e re-
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novaron en 1815, pero de una manera algo mas cbo- prestar aW<ilio para hacer embarcará Napoleon. Em­
cante, porque losmgratos estaban estimulados por el plead la fuerza ... hacedle marchar ... sus servicios no 
miedo: era preciso deshacerse pronlo de Napoleon, pueden ser aceptados.,i 
porque los aliados llegaban: Ale¡,ndro no estaba alli ¡Los servicios de Napoleon no podiao ser acepta­
en el primor momento f,ara templar el triunfo y con- dos!¿ Pues no aceplásteis sus beneficios y sus cade­
tener la insolencia de a fortuna. París babia cesa - nas? Napoleou no se iba, sino que era echado; y por 
do de estar adornado con su eoroha de inviolabili- quién? 
dad, 1ues una primera invasion la babia manchado: Boonparte solo había creído en la fortuna, y ahora 
ya no era la cólera de Dios la que caía sobre no~ una justa pena del talion Je hacia comparecer ante su 
otros, sino el desprecio del cielo, el rayo se babia sistema. Cuando el triunfo, cesando de animar su 
apagado. • persona, se encarnó en otro individuo, los discípulos 

Todas las miserias habían adquirido en los Cien•Dias abandonaron el maestro por la escuela. Yo que creo 
un nuevo grado de indignidad: afectando elevarse por en la legitimidad de los beneficios y en la soberanfa 
amor á la patria, sobre las adhesiones personales, Bri- de la desgracia, si hubiese servido á Bona parte, no 
tabanque Bonaparte babia sido demasiado criminal le habria abandonado antes por el contrario le habría 
en violar los tratados de 1814; pero los verdaderos probado por mi fidelidad la falsedad de sus prinoi­
culpahles, ¡ no eran aquellos que favorecieron sus pios polilicos; compartiendo sus desgracias, liubiera 
designios'/ Si en 1815, en vez de proporcionarle permanecido á su lado, como un mentís vivo de sus 
e¡ércitos despues de haberle abandonado una vez para estériles doctrinas y del poco valor del derecho de la 
abandonarle otra, le hubiesen dicho cuando llegó •á prosperidad. 
las Tullerías: -« Vuestro genio os ha engañado y la Desde el l.º de jnlio le esperaban unas fragatas en 
opinion no es ya vuestra; tened lástima de la Fran- la rada de Rochefort, pero esperanzas que no mueren 
cm. Retiraos despues de esta últim, visita á la tierra, jamás, recuerdos inseparables del último adios <. le 
y marchaos á vivirá la patria de Washington. ¿Quién detuvieron. ¡ Cuánto debia echar de menos los ctias 
sabe si los Borbones no cometerán faltas?¿ Quién sabe de su infancia, cuando sus ojos serenos aun no ha­
si un dia la Francia no volverá los ojos bácia vos, bian visto caer la primera lluvia! Dió tíempo á la es­
cuando en la escuela de la libertad hayais aprendido cuadra inglesa de acercarse. Aun podia haberse em• 
el respeto á las leyes? Entonces volvereis, no como harcado en un lugre que lo trasliordaria á un buque 
raptor q~e. cae sobre su presa, sino como grao ciuda- danés (e•te partido fue el,que tomó su hermano Jo,é); 
dano pac1hcador de su pals.1> pero le faltó resolucion al mirar las costas de Francia. 

~ero no le hablaron este lenguaje: prestáronse álas Tenia avcrsion á una répública y le repugnaban la 
pasiones de su gefe, y cootritiuyeroo á C"63'le segu- igualdad y la libertad de los Estados-Unidos. lncli­
ros como estaban de aprovecharse de su victoria ó de nábase á pedir un asilo á los ingleses, y dacia á los 
su derrota. Solo el soldado murió por Napoleon con que le consultaban : «¿Qué inconveniente encontrais 
una sinceridad admirable. Y si los visires del califa en ese partido ?-El inconveniente de deshonrares, 
despo¡ador se hubiesen contentado cen volverle la le respondió un oficial de marina; ni siquiera debeis 
espalda! Pero no; se aprovechaban de sus últimos caer entre manos de ingleses, pues os harán empalar 
momentos; le apuraban con sórdidas pretensiones, y para enseñaros á un schelling por cabeza.,, 
todos querían sacar dinero de su pobreza. 

Bonaparte babia dado lugar á este completo aban- BONAPABTE SE REFUGt• EN u ESCUADRA INGLESA.-
dono: insensibleá las penas delos demás, el mundo rscaiaE AL PRtNCIPE RBGENTE. • 
le devolvió indiferencia por indiferencia. Asi como la 
mayor parle de los déspotas, estaba bien con su do­
mesticidad, aun cuando en el fondo; hombre solitario, 
se bastaba á si eropio. 

Cuando reco10 mi memoria; cuando recuerdo ha­
ber visto á Washington en su pequeña caaa de Fila­
delfia y á Bonaparte en sus palacios me parece que 
Washington, retirado en su campo de la Virginia, no 
debia experimentar las angustias de Boaaparte espe­
rando el destierro en sus jardines de Malmaison. Nada 
habia cambiado en la vida del primero quevolvia á 
sus hábitos modestos, que no se babia elevado sobre 
la felicidad de los colonos, á quienes babia dado la 
libertad; pero todo estaba trastornado en la vida del 
segundo. 

SALIDA DE JIALMA.lSON.-&.UIBOlJILLET.-1\0CBEFORT. 

I'lapoleon salió de Malmaison acompañado de los 
generales Bertrand , Rovigo y Becker, este último en 
CRlidad de vigilante ó de comisario. En el camino le 
entró gana Je detenerse en Rambouillet, de donde 
salió para embarcarse en Rochefort, como Carlos X 
para embarcarse en Cherbourg: Rambouillet, retiro 
sin gloria, donde se eclips6 lo que hubo de mas ~rande 
en la ruar en el hombre; ¡lugar fatal, donde murio 
Francisco ; donde Enrique lll, huyendo de la~ bor­
neadas, se acostó vestido y de paso donde Lms !VI 
ha dejado su sombralJ·Felices Luis, Napoleon y Car­
los, si no hubiesen si o mas que oscuros pastores de 
los rebaño, de Ramhouilletl 

En Rochefort vacilaba Napoleoa , pero la comision 
ejecutiva enviaba órdenes sobre órdenes diciendo: 
•LM guarniciones de llochefort y de la Rochelarleben 

' A pesar de estas observaciones, el emperador resol-
vió entregarse á sus vencedoras. El 13 de julio, es• 
tando ya en París Luis XVIII hacia cinco dias, Napo­
leon envió al capitan del navio inglés el Belerofonte 
e•ta carta para el príncipe regente: 

' ' ffAlteza real, blanco de las !acciones que dividen 
mi país , y <le la enemistad de las mas grandes po­
tencias de la Europa, l1e terminado mi carrera po­
lítica, yvengo, como Temistocles, á sentarme al ho~ar 
del pueblo británico. Yo me pongo bajo la pretfl\lCton 
de sus leyes, que reclamo de V. A. R. como del mas 
poderoso, mas constante y mas generoso de mis 
enemigos. 1 

Rocherort il dejalio de :1815., , 

Si por espacio de veinte años no hubiera llenado 
Bonaparte de ultrajes al pueblo inglés, á su sobieroo, 
á su rey y ,J heredero de este rey, se habr1a podido 
encontrar alguna conveniencia de tono en esta carLaj 
¿pero cómo esta Alteza real tan insultada, tan des­
preciada de Napoleon, se convierto de pronto en el 
mas poderoso , el mas eonstante, el mas generoso de 
sus enemigos, por la única razon de que es viciorio· 
so? El no podia estar persuadido de lo que decia, y 
lo que no es verdad no es elocuente. 

Algo peor qu~ una falta de sinceridad hay en el 
paso dado por Bonaparte; hay el olvido de la Francía. 
El emperador sola se ocupa de su ca$trofe indivi­
dual, y nada son los lranéeses ante sus ojos. Sin 
pensar que al dar la preferencia á la lnglalerra sobre 
la Aménra, la clec~ion era uo ultraje al luto de lapa-
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tria, solicitó un asilo del gobierno que hacia veinte del Belerofontt, en la mar, Napaleon. En estas ar• 
aiio8 concitaba á i• Europa contra la Francia, de ese monias se ve la inmensidad. 
gobierno, cuyo comisionado en el ejército ruso, el DelDelero(onttsetrasbordóNapoleonal Nor0.11m­
general Wilson, excitaba á Kutuzofl en la retirada de berland, escollado por dos rragatas que conducían 
Moseou, para que acebase de exterminar su ejército. !a futura guornicion de Santa Elena: algunos oficiales 
Los ingleses, afortunados en la batalla final, acamra- ,'e esta guamieio.n habían combatido en Waterloo. 
han en el bosque de Boulogne. ¡Id, pues, oh Temí,- Por un articulo de las instrucciones del capitan, Bo­
tocles, á sentaros tran9uilamente en el hogar britá- naparte del,ia ser desarmado : ¡Napoleon, solo, pri­
nicolamientras que la tierra no ha acabado de absorber sim,ero en un navlo, en medio ael Océano, duarma• 
aun sangre francesa derramada por vos en Water- dol ¡Qué magnifico terror de su poder; pero tambien 
lool ¿ Qué pa~I hubiera hecho el fugitivo, feste¡ado qué leccion del cielo para los hombres que abusan de 
tal vez 

I 
á orillas del Támesis, enfrente de la Francia su poderío! El estúpido alminntazgo trataba como un 

invadida, de Wellington hecho dictador en el Loum? sentenciado de Botany-Bay á la gran concepcion de 
Pero los ingleses, dejándose llevar de una poHtica larauhumana: ¿elpriucipeNegro hizo desarmar al 
meEquina y rencorosa , perdieronsu último triunfo: rey Juan? 
en voz de perder al suplicante, admitiéllllolo en sus La eseuadra levó áncoras. Desde la barca que con• 
cirttles ó en sus feotines, le hici<lron mas brillante dujo á César, ningun buque el!tuvo cargado con un 
para la posteridad la corona ~e creían haberle arre• destine semejante. !Bonaparte se acercatia á esa mar 
batade. Ro el caolMlrie creció coo el enorme terror de los milagros , por donde se babia visto pasar el 
de las potencias, y en vano le encadenaba el Océano: árabe del Sinal. La última tierra de Francia que des• 
la Europa armada acampaba A la orillo con los ojos cubrio Napoleon fue el Cabo la Bogue; otro trofeo de 
fijos en el IB8r. los ingleses. 

El emperador se enll'!ñaba por lo tocante al interés 
10N1Pnn Á aoaoo otL ettr.aoro:.TE.-TORBA.Y .-ACTA de su memoria al mamfoslar deseos de que le dejaran 

QUE coNPnu A ao.'fAPARTB A sA.:-i:u. ltENA.-s1 TRAS- pennanecer en Europa, donde no habria tardado en ser 
BORDA 1i.1. ?10aTHu111Eau:o10, y sK DA A LA vEu., un prisionero'fulgar ó envilecido: su mision babia!ª 

terminado; pero mas allá de los limites de esta le es­
peraba una nueva posicion en la que podía rejuve­
necerse con nueva celebridad. Ninguno de los hom• 
bres que bon agitado el universo ha tenido uo fin 
semejante al de Napoleen. No le proclamaron como 
en su primero caída autócrata de algunas minas de 
hierro ó canteras de metal, á propósito las unas para 
forjar una espada, y las segundas una estátua : de­
j(1ronle sobre una roca en cuya cima permaneció como 
un áauila hasta su muerte acechando el oni,erae, y 
sienao á su vez visto de todo el mundo. 

El 15 de julio transportó el Epert,icd Napoleon si 
Bd,ro(ortte. La embarcacion francesa era tan peque­
ña, que desde á bordo del buque inglés ne.., distin­
g1!ÍII el gigante sobre las olas. Al acercarse el empera• 
dar al cap1tan Maitland, le dijo:-«Vengo á ponerme 
bajo la proteccion de las leyes de Inglaterra." Una vez 
al mel108, el conculcador de las leyes confesaba su au• 
teñdad. 

La é<!CUadra hizo rumbo hácia Torbay: una mullí• 
tud ~ !Jllreas cnm,baa alrededor del Belerofonte. El 
30 de julioenlregó !01·d Keith al requirente e\ decreto 
que le confinaba á s.,nta Eiena.-«Esto es peor que 
la jaula de Tamerlen," dijo Napeleon. 

Es~, violenoia del <W11Cho de gentes y ,!el respeto 
á la hospitalidad, era irriUtnte. El que nace en un bu• 
que de cwaltfUiern ehse con tal qu• cst•í á la .,.la es 
con•i<Íerado wmeinylós d, nacion y con arreglo á las 
antiguas costumbrtlll ,te Lóndr•s los olas están repu­
tadtl.S como tim'<I de Alblon. Y un navío inglés dPjó 
tle ser en este caso aro inviolablo para un suplicante, 
y no puso ba¡o la proteccion del tridente mglés al 
~mfe l!el!,bre que abrazó la popa del Belerofonte 1 
l!en9llfllltl';-lll t argumentó con letes, y habló de 
traielÓII yd~pellldili, y apeló al porvenir. ;,Le sentaba 
e!illl bien P ~!lo habia hollado en so fortuna las COMS 
!llhlM',' dUya gmmtlll hwor.aba? ¿No babia arrebatado 
t\U 'l'líu!Miftt4 1Mvertore y al rey de España? ¿No 
Mbii heclil>JIN!l<iot y retener prisioneros por espacio 
de años, á fos viajeros ingleses que se hallaban eu 
Francia en el momento de la ruptura del tratado de 
Amiens? ¡Permítase, pues, á la mercantil Inglaterra 
imitar lo que él mismo había hecho, y usar de inno­
bles represallasl 

En Bonaparte n(correspondia la grandeza del ce­
razon cort las dimensiones de la cabeza. Sus querellas 
con losJngle,es son deplorables é irritaná lord Byron. 
·Cómo se dignó honrar con una palabra ásus carce­
teros? Se pa,lece mucho al verlo rebajarse• connictos 
de p~labtas con lord Keith en Torbay, con ser Hud­
son Lowe en Santa Elena, )"regatear sobre un título 
y sobre un poco masó menos de oro y de hon,,res. 

Reducido á si mismo, Bonuparte estaba reducido ó 
su storia, y esto debía nastarle: nada debía haber pe· 
diclo á los hómbres : no trataba bastante despótica­
mente á la adversida~ 1 y bien se le hubiera perdona­
do hacer de esta su úttimo esclavo. Yo no encuentro 

• nada notable en su protesta contra la violacion de la 
hospilalidad, sino la firma que la terminaba : A bordo 

JUICIO soaaE BONUABTE. 

En el momento en que llonaparte sale de Europa y 
abandona su vitla p~ra ir ti buscar los destinos de su 
muerte, conviene examinar ~te hombre en sus dos 
existencias, pintar el falso y el verdadero Napoleen: 
ambos se confunden y formon un todo de la mezclo de 
su re,,lidad y sn mentira. 

De esta reunien resulta que Ben aparte era 1DI poeta 
en a ce ion, un genio inmenso en la guerra, uo espirilo 
infatigable, hábil y sensato en la administracion, y un 
legislador laborioso y razonable. Por e!O hiere tanto 
la ,maginacion de fos pueblos, y tiene tanta autoridad 
sobre el juicio de los hombres positifOS, !las como 
político, siempre sorá un homlíre defectuoso A 10< 
ojos de los hombres de Estado. Esta observacion, qu• 
se ha escapado á la mayor parte de sus pane~iristas, 
estoy convencido de que llegará á ser la opimon de­
finitIV• que explicará el contraste de suB aeciones 
prodigiosas y de sus miserables resultados. En Sant, 
Elena , el mlBIIIO condenó con severidad so conducta 
política sobre dos puntos; In guerra de E'Jlañ• y la 
guerra de Rusia, y aun pudo extender su confesion á 
otras culps. Sus entusiastas no sostendrin tal "'" 
que, al cnticarse, se ha engañado á si mismo. Reca­
pitulemos: Bonaparte obróponlra toda prudencia, ain 
que hablemos otra vez de lo odioso de la accion, roo• 
tando al duque de Enghien. A pesar de los pueriles 
apologistas, esta muerte , come ya hemos visto, fue 
In causa secreta de las discordias que estallaron en lo 
sucesivo entre Alejandro y Napotoon como entre la 
Rusia y la Francia. 

La empresa sobre España fueeompleta111ente impe­
litica; la península era del emperador, y podia sacar 
,le etta el partido mas ventajoso ; pero en Juf!11r de 
r<to, trizo de ella una escuela para los soldados inf!le· 

ses y •I pn'n . . d . IIEMORIAS •• ULTIA TUMBA 
• , 0 c1pio e su propUI destru · 1 . • 3t7 
vantamiento_de un pueblo. . cc,on por e le- diez y sei) años: el destino es mudo r Bona 
de t' ~ 81.f. W' papa Y la reunion de los Estados ~i:n' !eh~!:::;~· !onaparte no e...: ó~; :•~uh~: 
de la :t.ía , por :'c':í ':.'.!!:\i ¡:s que un capricho ignoraba las primeras ~~~a, Y med,? . e1trruijero, 
por restaurador de la ,.¡¡gf.;;:-- ,enta¡a de pasar ¡:r.¡rta eso, si daba la voz de ~:~:~r ~trv~ª· ~ Qué 

Booaparte DO se contovode9paes de habe d etines llenen la elocuencia de la victor' rae Sus 
Fa~.;~nylt

1
h&a .. ~eterralos C

1 
ésare~, como_ dcbiórs;:a;ro; ¡;r,c¡~: •S:br~•~~~bagu~zddel triunfo, are~ª~Laª

1
~~ 

N • . a~ • pedían gracia b or · e en medio de los m r 
<le ~•~v: 1 laP,:-~a, cuando del re~blecimiento c~~s .:~:: l~artiaivatales carcajadas. Yo ;:: ~ 

y se precipiJ':b:..: a"=:,onpesarde ladEu
1
ropa. ros manuicritos a.esu ~:f:~\~ ~:ªKoarvte1; los prime-

sentaciooes de • as repre- tos á Buttafu 1 ,.,__ , e as, sus lolle-
P . . sus senerales y de sos consejero, secretas á oco, a .,.,,a de Beauc~ire sus cartas 

1 f"8'"•ndo en so locura, pasó mas allt de Smo- Josefina' los cinco volúmenes'de sus m..:. q";: ,.:i ~IIJ:.. ~:.t~e?"No: debtabaia ir mas lejos; ~::s i!W~~~:~:;~di:p•: 1bolcdaetin°'!, y sus des-
y que la segund (él mi es conclmda, critorios de Mr d T • r ccion de los es­
del imperio de ~ C:º lo decía) Je baria señor entre ellos sino" 00

8
80:J1

•17ndd, ~•da he_ encontrado 
No . . el cual r $"" o e¡aao en la isla de Elba 

de '°" -.:¡r..,~ comp::!f los dUis' oí prever el defecto gran i~I ,ene pensam,entos que parecen propios de'1 
taba , ' \':" o el mundo en Moscou compu M' ar. 
bloqU"'~;,e!~\~e"f. '::_,¿que he dicho dei al dol~~º~:.ifu"aJ:.~i!!B" á las alegrlas OOIDOnes como 
el prnnero, coocepcion ~!esca ....,. del Rhml "No habiéndome dado la vida ta 
~j.;~~~d;.;, ~~~n~:~erable, p:rn:f:~d~":,~; tar~át;e'1,~~/':ntY: ella quiera re~idi:0~1~e la qui-
lle fiscaliiaeion. Napoleon ~.';,'?"b.ópamednto Y. el esp~tu fin, que be enconi:.d::a"Pe"!e~it, Y me anunció mi 
mooarqu· francesa = 1 en onat1vo la v1e¡a «V-O h . L 1ps1c.,,, 
y una ...!.ou DO ih=p~d~;an h~bo r siro•, que r~co:rif ~J::iri~~/~ terrible espíritu de novedad 
tal como la bab1an dejado la m 8'3 es _om res, Esto es ciertamente del ve d d 

~~!\i:n::~ti~:isSeX."J:I cb:.fa°batf/.1:f.!!Xl se 2.l~~~!~ti;:¡fiscurs?s~ a!o;:C;:;!º~~::;.,lamas 
tie,~J; e1tendió Íos brazos,soasió á~.:: ::i!'f:!~s co Pr r,r~pie~ad _ei:clusiva, ;~e:.~~~ :e~~t:ipertenecia e~ 

~:tr:~7u1:i:)~;hJ'::' J:a~ó In UEuro
6 

pd~ y co~ p~a~~;~~~ ~:~t~biárJ: ¡'J:'e se ddeb11·/:fle~~~n~: 
ces á París loe aliados á d o, ! . ev os ve- cion, Oanton decía . - « versa. e a tal IDBpira­
inteligeucia militar remr"F • Jºs, IDJ!agros de su dais del hornillo . todo El me~al hierve, y si no cui­
él no supo aacar m;.. e ;.,:ni o sus piés ! y de decia : "i atreveos!" Es~ osl a rasare¡_,." Saint-Just 
un destierro para su i:u1a y ~ ~~, s~smo, lltica de nuestra revolucior, fbra coitiene toda lapo· 
co~OISta. estas! y _detou.na porcion'del antiguo :ueio fra!~~• nesPáomd":1ias solo cavan un ;epº~,i~: acen revolucio-

ah,s r1aaotorizadaconlosb b .· l r.encontrarsemasalt d. . 
podría_ negar. ¡De dónde nacían las f~';..osquenadblll boletines de Bonaparte? ¡yez e e1pres10n en los 
ele imliear, seguidas de dese que aca o En cuanto A los , 
funesto? Nacían de la i~erf~ J"n¿:ronto Y tan con el título de M..:'!':':s vo~mEenes publicados 
polit1ca. e naparte en en el destierro etc etc· esto adn lffla, Napaleon 

En sus a_liaozas 00 encadenaba á los nob. . de boca de Bo~ap,;te 6 dict:do':umenéltos •~ogidos 
por concesiones de territorio • ~ iernos smo personas' tienen al ' por á diferente, 
ha III cambiar : descubriendo "Jr8 ~IDl'r no tai:da- ciones de 81Jerra, af;:s ~epi:no.so~ pasaJes sobre ac­
to oculto de recoger lo e babi . e P!'nsalDleo- bre ciertos hombres • eciac,ones notables so­
tu- siempre la opresi: d a dado' ~aciendo sen- solo se ha ocupado en tero den defm11Iva' Napoleon 

~:~~iba~c:;o la 1:1!~Eom:.~:dJenn= ~u~ss!l:~i' ~.~~.i h:rr:
0¡3:~~;j:~ 

aue babia _destr~do, r.más '"'ti!.°ha e:a o: for'!"l ltoo pensado d~rante : ClÍrs~ i: ~: fe .Í"!"ás babia 
e Prosres-i entre las ruinas h "~en esta compilacion donde I pró 

O 
0C1mtentos. En 

que apenas tenia tiemno para' y marc aba tan ligero, á cada paso es 'dmc·1 e y el contra se suceden 
saba. Si por 11Da es , de te re(ou-ar por donde ps- Napoleon de' 1 , separar lo que oorresponde á 
hiera arreglado J ape,,ie 3

0
trata ? del~estpbalia hu- dictaba su hist~r?:~rtenece á_ sos_ secretarios. El 

dos, en Alemanía, e:a ~n~tenclll de los.Esta- tor escribiendo artícu1it::,Ob quena de¡~la; era un au­
~archa rolrówada, se bubi~ra en~i•:;;_:n ,u pnmera pues' maa absurdo que e ~e _su propia obra. Nada, 
c1onesS1lisfechasqo l habri o . o run pobla• todas manos x Siarse en repertori0< de 
Pero su poético edi6cio de J~i"?porcl1alonado auxilios. César' una o'b6u:o~fa son ,dcomo los Comentários ih 
sospeudido únicame le . nas ' to de bases y redactada '· pro ucto de una s,an cabe1.a 
cuando este come~ i en el aire fil" su genio' cayó estos eornr.~~s escritor superior; J ·"º embargo; 
daba su, imperios corri~B l macedomo. fun- eran ni exactos ni fiel:111:f~saba Asimo Pollion' no 
no sabía mas que destruirlo • · ~•aparte corriendo es bueno a 1 · m<morialih San/a Elena 
personalmente señor del Is bo su u_mco ob¡eto era ser miracion p ra e candor y para la sencillez de la ad-
medios para conserva,¡ 8 ° , SID ocuparse de los Una ~ las 

Se ha querido b 0• odioso á N cosas que mas ha contribuido á hacer 
un t_iP,O de l!llltimi!: t ~'/:'~te und ser perfecto, á recompo1e~l~o~~~':"'te su VIda,dera suinclinaeíon 
J
1
ustun; 11D 89Critor como ~cay Toen ,d.ed moral y de unos decretos sobre .ele~esuntabªt m~ ~d abrasada daba 

, or y un histeriador e, 1 es ; un ora- cómicos . . ec11D1ento de algunos 
disonrsos públicos de N':°po1eonº Demóstenes y Tácito. Los la emnipole~~s lueDs.uprilDlan monarcas; parodiad~ 
mento IOII mito meo . . y sus frases de mmpa- mundo d a he ,os' que arregla la suerte del 
tioo, coanl4 que an:t::;':das por ei soplo profé- mezcla~ i:s~~s árm'S!'· A la caida de los imperios 
cumplieron ' en tanto que él si '1"'8;cias qu~ no se millacion de lo que h:~e!b ~rmplaciase en fa hu­
naparte ha lido ffldaderameo~ª el Tparec,do. Bo- ria particularmente á todo t! \Y ~umniaba y he-

estmo darante sele. Su arrogancia igualab ~e a I osado resistir­ª su ortuna, y creia u•• 
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1UBLIOTECA DE GASPAR Y I\OIG, • , • 
l!8 d to mas rebajaba á los mes• tomar al rey de los reyes por Rosc10 ó q Rosc10 
aparecer tanto mas gran e , cuan d l y de los reyes 
otros. Envidio~ de sus generales' les ac~saba e•~~ Pºi.!s ~~alidades de Napoleon están tan adulteradas 
propias faltas I porque él .1amás ha.~¡a podidoh~~~!\li- en las Gacttas, versos, folletos y hasta en las cancio­
las. Despues ael desa¡itre ~e R¡":¡n ~¡1~~r~~- -«Señor nes del imperialismo, que no ei posible reconocerlas. 
cho como Lms XIV a marisca e li tunado " Todo lo que se ha prestado de mteresante á Bonapar­
mariscal' á nuestra edad~ ya no ~s ui:~b: º~ioleo~! te son habladurías que desmienten las acciones de su 
·Interesante magnamm1 ad que igno . d 'd 
kl siglo de Luis XIV estaba hecho para Lws el ran e, vi ¿1~ Grand-mere de mi ilustre amigo Beranger ' no 
y Bonaparte hizo el suyo. d' . s mas que un admirable Pont-Neuf. Bonaparte no 

La hIStori~ del emperaddor' trofdªJg' ~r"¡;~ci~~ :enianada de amable, pues, dominacion eersonificada 
falaas, tambien será falsea a por e es . o e , . era tenia un aspecto seco, cu¡a frialdad servrn 
Jad en la época imperial. Toda revoluc10n est;~ ~: d~~~tldoÍo á su imaginacion ardiente; él no ~neon­
presencia de la libertad de lalprensa, pued:iid iuaDos traba jamás en si una palabra, sino un _hechodispues­
la vista penetre hash ta los ~1•1 ios., ~rqi:cro~well es to siempre á irritarse de la mas pequena mdependen• 
refiere cf)mo los a v1Sto. e rema o . . . na mosca que volase sin órden suya' era á sus 
conocido, porque .. dria al proi:~to~~o F1~~:i~ pa~~ ~l~ .. :n insecto rebelado. y no .'.. todo e\ mentirá los 
saba de sus actos y e su pers . bl d I dos· era preciso mentirá los o¡os. Aqm, en un gra- ' 
bajo la república1 ádpeaar ~e 1

1a 10f'º{~c~~~f;~1an~e b~do 'se ve á Bonaparle que se descubre ante los hlde­
verdugo' la veraa !-'aspira ,a' a a i bia rido; austriacos; allá toca Napoleon á los apes"! os 
no era siempre ladmISma' qu~ ~m~;eq\~ºi~~cull,;J de Jafía, y jamás se acercó á ellos' y en otro atraviedie'!' 
entonces la vence ora,!)S ensena a . 1 So Bernardo sobre un caballo fogoso, yen ro o 
la anterior : habiadlibeprtad de u~i~;~~p~~!r~~ eanpotr: de t~rbellinosde nieve, y hacia el tiempo mas hermo-
dos cabezas corta as. ero cuan . .. . d I d 
deró del poder; cuando el pensamiento fue embahJado, so -Jo :unui~;e transforinar hoy al emperador en un 
cuando solo se oyó la yoz de un despot1Sm~itl~°h~~ ro~ano d~ los primores días del Monte Aventino' en 
hablaba sino para elogiarse ¡1 ~¡"el n~efci!11 desapa- un misionero de libertad' en un ciudadano que no 
blar de otra cosa mas que e e e ' a instituía la esclavitud sino por amor á la virtud con-
reció. . . é . d t · • Juzgad por estos dos rasgos del gran fundador 

Las piezas que se llama~l Sl pr;¡pias ªºt1?~b~• n1 l;í~ igualdad. Ordenó invalidar el matrimonio de su 
este tiem_po e~tá.~ cor~mp1 as;óode! ~i8el~rn~. BÓna- hermano Gerónimo con la señorif.8: Pat~rson ,_porque 
libros' Ill oeriód1cos I SIIlO aºr Elr M 'tor ¡' pre el hermano de Napoleon no pod1a abarse SIDO con 
partecorregia los art1ctos e d a~t~~e~Js 1~~ con~ sangre ele príncipes; mas tarde, ásu v~elta de Elba, 

~~:;:~~~ reli~º1aci~Fi~¡e~~º~ºd~s ª~\~;¡~~~~ ~í!~~a lle~~~;: ;r:~~:~~~º~o:e'i:t~,r:al~na 
,le Par1S las babrnn. 1_cta 0. 1, · rasmi i ! d 1 _ Que Bonaparte continuador de los triunfos de la 

::~r~3i~r:~e~~l~~f1~otºr~k i ~~:~:d;i~ vf!:!~~ ;~~~~!~~¡n~!~bq~: :: vrcti:iis~;dr~~~~~
0

:et.: 
conforme átales documentos. n prue. a e 1 - . . n de los l;zos entre los pueblos y lo~ reyes, y 
imparciales estudios, coteJad los aduté~ticos, y so o en i~~~~casen estos pueblos al poder de las vie¡as C?•-
contrareis una mentira en apoyo ~ 0 ra. . b de las antiguas ideas; que en este sentido 

Si pudiera ponerse en duda _esta impostu¡"¡ umver- ¡um, '~nirihuido á la libertad social' son cosas que 
sal; si hombres que no han _visto los dias e unper10 ,ay c do oner en duda; pero que de propia vo­
se obstinasen en. tener porttcero lod~~~~~::::~ ~~ rinr:.i\~~ya ttbajado á ciencia cierta en la indepen• 
los documentos 1mpre'?s. ~ que . á d · l'tica y civil de las naciones; que haya esta­
ciertos legajos de los m1msten~¡'• bastaria 3e1": u~ bf~cid~p~ 'despotismo mas estrecho en la idea de dar 
testimonio irrec~sable, al sent 01 c~nierv t or ~s e~o- · á la Europa y particularmente á la Francia, la con~­
decretoque he citado m~s arr1 a ia e1s v~s os d g l ft ion ma; lata. 9.ue no haya sido mas que un tr1-
pias palabras : - «ConS1derando que la l·terJª1a c!n~ 1d:i~disfrazado d~ tirano' estas son suposiciones que 
prensa ha estado constantemente sorne i a . . 'ble ado lar 
sura arbitraria de su policía, Y que al mism¡'¡,,tiem~: m~~~:rit:, como ~a r~za de los príncipes. solo ha 
s,empre se ha sen.ido de !a prensa para nar . uerido buscado el poder llegando á él, sin em• 
Francia y la Europa de ~•.'~?S disputar; p~:"e1~~~ iargo af tl'll vés de la libertad. La revolueion, que era 
mas falsas; que aetas Y ~"' amenes 01 0• . 1 J • d Bonaparte no tardó en presenlársele 
nado han sufrido alteraciones en la pubhcac,on iue !~~ !:i': en~miga. el e~perador, por lo demás, co­
de ellosse ha ~echo, etc,,, ¿Hay algo que respon er nocia muy bien el ~al. cuando el mal no venia di­
á esta tleclai·acion? bl ta 10 del emperador porque no estaba despro• 

La vida de Bonaparte _es una verddai incon~esta e, :!~to d~nsentido moral. Et' sofisma' establecido hoy 
que la impostura se babia encarga o e eser ir. sobre el amor de Bonaparle á la libertad' no prueba 

mas que una cosa: el abuso que se puede bac~r de la 
cARACTER nE noNAPARTE. razon y que hoy se presta a todo. ¡No se dice hoy 

· ueei'terror fue un tiempo de humanidad? En efecto, 
• Un orgullo monstruoso y una afectacio? mcesante \o se pedía la abolicion de la pena de muert_e cuando 
formaban el carácter de !'!•poleo~. En el tiempo de su 1 tanta gente se mataba? ¿Los grandes cmhzadores, 
dominacion' ¿qué necesidad te:ftla _de exager~r su~- como se les llama' no han inmolado siempre hom­
tatura' cuando el Dios de los e¡érc,tos le babi~ sum1- bres' y no es por est_o por lo que "l""!"'ba que Ro-
nislrado ese carro cuyas ruedas están vivas · bespierre era el continuador de. Jesucristo? 

Tenia sangre italiana y su naturaleza era_ comple- El omperador se ocupaba de todas. cosas' y ¡amás 
ja· los grandes hombres, familia muy reducida sobre descansaba su inteligencia, pues t~ma nna espooie de 
la'tierra no encuentran desgraciadamente mas que á agitaciou perpetua de ideas. En la ,mpetuosidadde'?l 
sí mism,;. para imitarse. A la vez modelo y copia, naturaleza en vez de llevar un paso franco y cont1-
personaje real y actor representando este P!rsonaJe, nuo avanz'aba dando aaltos sobre el uni,erso, y nada 
Napoleon era su propio mismo : él no se hubiera c.;¡i- queria de este' si l_iabia de verse obligad• á esperar, 
Jo uu héroe á no haberse disfrazado _con los vest1 os lo Ser incomprensible' que encontraba el se~1.<1de 
Je ese héroe. Esta eitraña debilulacl d,6 á su?sorpre~- rebaJar st,~ mas culminantes acciones, clwlenándo-
tes realitlades alg11na cosa ~e falso Y de i>ijUOVOCO : 11• · • 

MEMORIA!! Dl IJL1'RA 1UMBA, 3!0 
las, y de alzar hasta su altura sus actos menos ele- , de Macedonia, lejos de estar disminuido, babia cen­
vados. Impaciente de voluntad, paciente de carácter, tuplicado su fuer,a. Bonaparle nos ha hecho conocer 
incompleto y como inacabado, Napoleon tenia vacios en todas las riberas, mandados por él, los franceses 
en su genio: su entendimiento se pare.cía al cielo de derribaron tanto la Europa á sus piés, que la Francia 
ese otro hemisferio, bajo el cual debía irá morir, á prevalece aun por su nombre, y el arco de la Estrella 
ese cielo, cuyas estrellas están separadas por espa- puede alzarse sin parecer un pueril trofeo; pero an­
cios vacios. tes de nuestros reveses, este monumento hubiera si• 

Pregúntase por qné prestigio Bonaparte, tan aris- do un testigo, en vez de no ser mas que una crónica. 
tócrata y enemigo del pueblo, pudo llegar á la po- ¿ Acaso Dumouriez no babia dado al extranjero las 
pularidad de que gozó; porque, ciertamente, este fa. primeras lecciones, Jourdan ganado la batalla de 
bricante de yugos ha permanecido popular en un Fleurus, Pichegru conquistado la Bélgica y la Ro­
país cuya pretension ha sido levanl.1r altares á la in- landa, Hoche pasado el Rhin, Massena triunfado en 
dependencia y á la igualdad: hé aquí la solucion del Zurich, Moreau en Hohenlinden, empresas todas las 
emgma. mas dificiles de obtener, y que preparaban las otras? 

Una experiencia diaria hace reconocer que los fran- Bona parte ha dado un cuerpo á estos triunfos espar­
ceses se inclinan instintivamente al poder; no aman cidos, los ha continuado 1. los ha hecho brillar; pero 
la libertad, y solo la igualdad es su ldolo; pero la sin estas primeras maravillas, ¡ hubiera obtenido las 
igualdad y el despotismo tienen alianzas secretas. Ba- últimas? 
jo estos dos aspectos, Napoleon tenia su or1$en en el La ilustracion de nuestro soberano no nos ha cos­
corazon de los franceses, militarmente inclmados al tado mas que doscientos ó trescientos mil hombres 
poder, democráticamente adictos á la igualdad. Su- al año, y solo le hemos pagado tres millones de nues­
bido al trono, allí hizo sentarse al pueblo con él; rey tros soldados. ¿ Valen ser contadas estas bagatelas? 
proletario, humilló á los reyes y a los nobles en las ¿ No eslán resplandecientes las generaciones que han 
antesalas, y niveló las clases, no rebajándolas, sino venido despues? ¡ Tanto peor para aquellos que han 
elevándolas. Otra causa de la popularidad de Bona- desaparecido I Las calamidades en tiempo de fa repú· 
parte está en la aDiccion de sus últimos dias. Despues hlica sirvieron rara la salvacion de todos: nuestras 
de su muerte, y á medida que se conoció mejor lo des~racias en tiempo del imper~o han hecho mas: 
que babia sufrido en Santa Elena, comenzaron á en- i deificaron á Bonaparte I Esto nos basta. 
ternecerse, .Y se olvidó su tiranía para acordarse de Pero no me basta á mi, ni me rebajaré hasta ocul­
que de,rues de haber vencido á nuestros enemigos y tar mi nacion detrás de Bonaparte: él no ha hecho la 
en segmda haberlos traído á Francia, nos defendió Francia; la Francia le ha hecho á él. Ningun talento, 
contra ellos; su fama pro,ino de su infortunio, su ninguna superioridad me llevará jamás á consentir en 
gloria se aprovechó de su desgracia. el poder que puede con una palabra privarme de mi 

En fin, los mila_eros de sus armas han encantado á independencia, de mis hogares y de mis amigos: si 
la juventud, onsenándonos á adorar la fuerza brutal. no digo de mi fortuna y de mi honor, es porque la 
Su inaudita fortuna ha dejado á cada ambicion la es- forluna no me parece valer la pena de que se la de­
peranza de llegar á donde él había llegado. fienda, y en cuanto al honor, este se es.capa de la ti-

Y sin embargo, este hombre, tan eopular por el ranía, pues, como el alma de los mártires, los lazos 
nivel que había tendido sobre la Francia, era el ene- lo rodean, pero no lo aprisionan. 
migo mortal de la igualdad y el mas grande organiza- El mal que la verdadera filosofía no perdonará ja-
dor de la aristocracia en la democracia. más á Bona parte, es haber acomodado la sociedad á 

Yo no puedo convenir en los falsos elogios con que la obediencia pasiva, rechazado la bUIIlanidad hácia 
se insulta á Bona parte queriendo justificar su con- los tiempos de degradacion moral, y tal vez bastar­
ducta; yo no puedo renunciar á mi razon, ni exta- deado los caracteres de manera que sea imposible 
siarme ante lo que me causa lástima ú horror. decir cuándo comenzarán á palpitar los corazones con 

Si he conseguido expresar lo que he sentido, será sentimientos generosos. La debilidad en que estamos 
mi retrato una de las primeras figuras de la historia; sumidos con respecto á nosotros mismos y con res­
peronada lie adoptado de esa criatura fantástica com- pecto á la Europa, y nuestro decaimiento actual, son 
puesta de mentiras; mentiras que yo he visto nacer, y la consecuencia de la esclavitud napoleónica: nada 
(JUe, tenidas al principio por lo que eran, han pasado me sorprenderia si se nos viese en el malestar de 
con el tiempo a estado de verdad por la in/atuacion nuestra impotencia parapetarnos contra la Europa 
Y la imbécil credulidad humana. Yo gusto de pintar en vez de salir á buscarla, soltar nuqstras franquicias 
fes personajes en conciencia, sin quitarles lo que en lo interior para librarnos en lo exterior de un ter­
tienen, sin darles lo que no tienen. ror quin,lérico, y extraviarnos en innobles previsiones 

Tal es el embarazo que causa al escritor imparcial contrarias á nuestro genio y á los catorce siglos do 
una brillante fama: él la sopara cuanto puede á fin de que se componen nuestras costumbres nacionales. 
ponerla en descubierto, pero viene la gloria como un El despotismo que Bona parte ha dejado en el aire, 
vapor radiante, y cubre al instante el ouadro. bajará sobre nosotros convertido en fortalezas . 

Hoy es moda acoger la libertad con risa sardónica 
y mirarla como antigualla caída en desuso c~n el ho• 
.nor. Yo no estoy á fa moda, y pienso que sm la li­
bertad no hay nada en el mundo: aunque deba ser el 
último en defenderla, nunca dejaré de proclamar sus 
derechos. 

SI BONAPARTE KOS HA DEJADO EN FAMA LO QtJE NOS HA 
QUITADO EN Flif:RZA, 

Por no confesar la aminoracion de territorio y de 
poder que debemos á Bonaparte, la generacion actual 
se consuela figurándose que lo que nos ha quitado en 
fuerza nos lo ha devuelto en ilustracion :-<<j··No so­
n:ios ahora, dice , famosos en los cuatro ángu os de la 
llerra? ¿ Un francés, no es temido, conocido y bus­
cado en todas partes? 

¿Pero estamos colocados entre estas dos condicio­
nes, ó. la inmortalidad sin poder, ó el poder sin in­
mortalidad? Ale¡andro hizo conocer al universo el 
nombre de los griego! : la lengua y la civilizacion de 
los h~lenos se extendió del Nifo á Babilonia, y de Ba­
ln,lo.Il.la aj Indo , y á su muerte, su reino palrimonial 

Asaltar á Napoleon en nombre de cosas pasadas, 
o.tacarlo con ideas muertas, es prepararle nuevos 
triunfos. Solo puede combatirsele con alguna cosa 
mas grande que él: con la libertad; él se ha hecho 
culpable ~ara con ella, y po, consecuencia para con 
el género humano. 

INUTJLlD.\D DE LAS VERDADES ARIUIA EXPUESTAS, 

1 Vanas palabras I Mejor que nadie conozco su inu­
tilidad. Ahora toda observacion , pqr moderada que 
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sea, es reputada tomo profanadora: se necesita valor pueblos civilizados; ¡lor haber sobro¡iujado á todo 
para desafiar los gritos del vuJ¡¡o, para no temer ha- los vencedores IJUe le precedieron, y por haber llena­
cerse tratar de inteligencia limitada, incapaz de com- do diez años con tales prodigios, IJUe apenas hoy se 
prender y de sentir el genio de Napoleon, por el único pueden comprender. 
motivo de que en medio de la admiracion viva y ver- El famoso delincuente en materia lriwifal ya no 

, dadera que se profesa hácia él, no se puede, sin existe; los pocos hombres que todavía comprenden 
embargo, incensar todas sus imperfecciones. El mun· los sentimientos nobles pueden rendit homenaje á la 
10 pertenece á Bonaparte; lo que el destructor no gloria sin temerla ; poro sin arrepentirse de haber 
babia podido concluir de conquistar, su fama lo proclamado lo que esta gloria tuvo de funesta, sin 
usurpa: vivo, le ha faltado el mundo; muerto, lo reconocer al destructor de las independencias por el 
posee. Mal haceis en reclamar, pues las generacio- padre de las emancipaciones. Napoleon no tiene nin­
nes pasan sin escucharos. La antigüedad hace decir guna necesidad de que se le presten méritos, pues 
ála sombra del hijo de Priamo:-«No juzgues á Hec- fue bastante dotado de ellos al nacer. 
tor segun su miserable tumba: la !liada, Homero, Vamos ahora á verle morir : ¡ de¡emos la Europa; 
los griegos en fuga: hé nqui mi sepulcro: yo estoy sigámosle bajo el cielo de su apoteosis! El extremeci­
enterrado bajo todas estas grandes acciones." ouento de los mares nos indicará el lugar de su des-

Bonaparte no es ya el verdadero Bonaparte, sino aparicion :-«En la extremidad de nuestro hemisferio 
un• figura de leyenda compuesta de las fantasías del se oye, dice Tácito, ol ruido que hace el sol al sumer­
poeta, de las veladas del soldado y de los cuentos girse, sOllum insuper immergentis audiri.>J 
del pueblo; es el Carlomagno y el Alejandro de las 

·épocas de la edad media '{Ue hoy vemos. Este héroe ISLA DE SA!ITA ELENA,-BONAPAIITE ATRAVIESA EL 
fantástico permanecerá, Siendo un personaje real, y ATLÁNnco. 
desapareceran los otros retratos. Bonaparte pertene­
cía tanto á la dominacion absoluta, que despues de 
haber sufrido el despotismo de ,u persona, nos hace 
sufrir ahora el despotismo de su memoria. Este último 
despotismo es mas dominador que el primero, porque 
si se combatió algunas veces á Napoleon cuando es­
taba sobre el trono, hay un consentimiento universal 
en aceptar los hierros que nos dejó por su muerte. 
El es un obstáculo á los triunfos futuros: ¿ cómo un 
~oder salido ~e los campamentos podria establecerse 
a su lado? ¿No ha dado muerte, á toda gloria militar 
sobrepujándola? ¿ Cómo podrá nacer un gobierno li­
bre, cuando ha corrompido en todos los corazones el 
principio de toda libertad? Ningun poder legítimo 
puede ya arrojar del espíritu del nombre el espectro 
usurpador: el soldado y el ciudadano, el republicano 
y el monárquico, el rico y el pobre, colocan igual­
mente los bustos y los retratos de Naeoleun en sus 
hogares , en sus palacios ó en sus cabanas : los anti­
guos vencidos están de acuerdo con los anli$uos ven­
cedores; no puede darse un paso en Italia S1D que se 
le encuentre, ni puede penetrarse en Italia sin que 
se le vea; porque en este país la generacion jóven que 
le rechazó ha pasado ya. Los siglos se sientan orui­
nariamente ante el retrato de un grande hombre, y 
le concluyen por un trabajo largo y sucesivo. El gé­
nero humano no ha querido esperar esta vez; pero ya 
es tiempo de colocar la parte defectuosa del ídolo en 
frente de la acabada. 

Bonaparte no es grande por sus palabras, ni por 
sus discursos, ni por sus escritos I ni por su amor á 
las libertades, qu• jamás tuvo ni ¡amás intentó esta­
blecer : es grande por baber creado un sobierno re­
gular y poderoso, un c6digo de leyes adoptado en di­
versos países, tribunales de jushcia, escuelas una 
administracion fuerte, activa, inteligente y sobre la 

ual aun vivimos; es grande por haber resucitado, 
ilustrado y conducido superiormente la Italia ; es 
grande por haber hecho renacer en Francia el órden 
del seno del caos , por haber reedificado los altares, 
por haber reducido al órden á furiosos domagogos, á 
orgullosos sabios, á volterianos ateos , á oradores de 
plaza, á asesinos de cárceles y do calles, á clubs de 
cadalsos; es grande por haber encadenado una turba 
anárquica, y por halier forzado á soldados iguales su­
yos y á capitanes que eran sus geles ó sus rivales, á 
doblegarse á m voluntad; J S6bre todo por haber na­
cido de sí propio; ~or haber sabido hacerse obedecer 
de treinta y seis millones de súbditos en época en que 
ningun prestigio rodeaba los tronos; por haber des­
hecf10 todos los ejércitos, cualquiera que fuese la di­
ferencia de su fortuna y de su valor; por haber ense­
ñado su nombre á los pueblos salvajes como á los 

Juan de Noya, navegante portugués, babia perdido 
el rumbo en las aguas que separan el Africa de la 
América en su via¡e de 1502: el 18 de agosto, dia 
de Santa Elena, madre del primer emperador cristia­
no, encontró una isla á los 16 grad06 de latilud y á 
los 11 de longitud meridional, desembarcó en eUa , y 
le dió el nombre de la santa , en cuyo dia la babia 
descubierto. 

Los portugueses frecuentaron aqueUa isla durante 
algunos años I pero se cansaron de sus pocos recur­
sos · establec1éronse en ella los holandeses, quienes 
la abandonaron tambien por el cabo de Buena-Espe­
ranza dejando su posesIOn á la compañia inglesa de 
las Indias; volvieron los holandese, á lo maria en 1672, 
y por último, ocupáronla otra vez los ingloses, y se 
fijaron definitivamente en sus bosques. · 

Cuando Juan de Noya arribó á Santa Elena, el in­
terior del país no era mas que un desierto. Fernando 
Lopez, renegado portugués, que fue deportado á la 
isla , la pobló de vacas cabras gallinas y otras aves 
de las cuatro partes del mundo , introduciendo en 
ella como Noé en su arca , animales de todas las espe­
cies que produce la tierra. 

Quinientos blancos, mil quinientos negros y mula­
tos, javaneses y chinos componen la poblacion de 
Santa Ele•a, cuyo puerlo y ciudad principal es Jn­
mestown, adonde arribaban de vuelta de las Indias 
los convoyes de la compañia, antes que los ingleses 
se hiciesen dueños del cabo de Buena-Esperanza. Los 
marineros extendinu el contenido de sus pacotillas al 
pié y á la sombra de las palmeras, y un bosque in­
menso , mudo y solitario se convertía!, una vez a 1 
año, en una feria animada, lucrativa y ulliciosa. 

El clima de la isla es sano , aunque lluvioso, ~ues 
aquel escollo do Neptuno , cuya Cll'Cunferencia solo 
tiene de síete á ocho leguas, aspira sin cesar los hú­
medos vapores del Océano. El sol del Ecuador abrasa 
en las altas horas del uia todo cuanto allí respira, 
obliga al silencio y al reposo hasta á los mosquitos , y 
hace que los homores y los animales se oculten de sus 
inflamados rayos para no sofocarse. Las olas se ilumi­
nan durante la noche con los reflejos de In luz mari­
na, producida por inmensas cohortes de insectos, 
cuyos amores, electrizados por las tempestades, es­
parcen en la superficie engnuosa del aoismo los res­
plandores y el orillo de una boda universal. La som­
bra de la ISia, fija y oscura , se destaca entonces en 
medio de aquella inquieta Uanura sembrada de dia­
mantes. No es menos magnUico el espectáculo que 
presenta la bóveda celeste, segun la eipresion de 
mi sabio y célebre amigo Mr. de Humboldt en sus 
Viajes á las regiones equinocciales. «Se experimenta, 
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dice, )IO se que senl1m1ento desconocido cuando al dos escapadas rocas y cubierto de artillería por todas 
apronmarse al _Ec~or , y parttcularment~ en el partes, como si tratase de rocl'>lir al gran cautivo se­
paso_de un hem1Sfer!o á otro, se vé cómo ba¡an pro- gun el espíritu guerrero que este babia desplegado 
greS1vamonte y al lm desaparecen las estrellas que durlnte su vída 
~onocemo~ desde nuestra infancia. Se echa de ver que El 16 de oct~bre do 1815 enlró Bonaparte en el 

""!OS salido.de Europa al notar que se ele~ en el escollo que debia servirle de mausoleo asi como el 12 
horizonte la mmeusa constelac1011 del Navio, ó las de octubre de 1492 llegó Cristóbal Colon al nuevo 
fosforescentes nubes del Magallan. mondo que fue el monumento de su loria Ali" 
. "Hasta la n?che del 4 al 5 de julio, rrosigue .:i- dice Wiltor Scott en la éntrada del tcéaÓ~di~' 

Ciendo, no pudimos •er claramente en e primer via- estaba privado Bo:Iaparte de los medios de llevar ,i 
Jo adla _cruz del Sur, hallándonos en la latitud de 16 efecto un segundo avutar ó encarnacion ·en la tierra ,, p ~- . 

>JEntonces me acordé de aquel sublimo trozo de 
Dante, que los mas célebres comentadores han apli­
cado á esta constelacion : 

lo mi ,olsi a man destra etc. 

,,_Los españoles y portugueses conservan una es­
pecte de culto á esa estrella, cuya figura les trae á la 
memoria el sígno de la te, que llevaron sus antepa­
sados á las mas apartadas regiones del nuevo mundo.,, 

Los poetas de Francia y de la antigua Lusitauia 
han colocado mil ficciones elegiacas en las orillas del 
Melindo y de las islas 'lue lo rodean, 1 pero cnánto 
d1Stan esos dolores poélícos de los tormentos reales 
de Napoleon, ba¡o aq•ellos astros predichos por el 
cantor_ de Beatriz, y en aquellos mares de Eleonora 
Y de Virg1ma! ¿ Acordábanse por ventura los patricios 
do Roma, deportados á las islas de la Grecia de los 
encantos de sus ríos y de las divinidades d~ Creta 
y de Naxos? Lo que extasiaba á Vasco de Gama 
y á Camoens no podia conmover ¡\ Bonaparte : re­
costado en la popu del navio no so cuidaba de que 
enc11D_a de su cabeza brillaban constelaciones des­
conocidas, cuyos resplandores se cruzaban por la 
primera vez con sus miradas. ¿ Qué le importaban 
a_quollos astros que nunca babia observado desde sus 
tiendas de campaña, ni habían iluminado su im­
perio? Y sin embargo,. ninguna estrella ha faltado á 
su destmo, pues la mitad del firmamento iluminó su 
cuna, y la otra quedó en reserva para asistir á la 
pompa desu sepulcro. 

Las aguas que atravesaba Napoleon no eran aque­
llas que le condujeran de las f,layas de Córce$a de 
,~ arenales de Abouquir, de as rocas de la tSI~ de 
Elba, á la ribera S1niga do Provenza; era el enemi~o 
Océano, que despues de haberle encerrado en Ale­
mama, F'!'ncia , Portugal y Esp&ña, solo se abría 
en su cammo para volverse á cerrar despues de su 
paso. !l9 probable que al contemplar la marcha del 
navio unp~lsado por las olas J por la fuerza del vien­
t~ no acudiesen á ~• mente, respecto á su propia ca­
tástrofe, las reffenones que ella me inspira, porque 
todos los hombres examinan su vida de distinto modo 
Y aqu~I _ que ofrece al mundo un gi;ande espectJicul~ 
de íehc1dad ó desventura, queda á1 fin menos alec­
Cionado que lo, testigos de su poder ó de su miseria. 
Ocupándose de la pasada grandeza, como si esta pu­
diese volver á hatagarle, esr,erando todavia en sus 
recuerdos, apenas ,e apercibió Bonaparto do que 
atravesaba la línea equinoccial , y no preguntó qué 
mano babia trazado aquellos clrculos, en que los di­
ferentes globos se ven precisados 6 girar eterna­
mente. 

El 15 de agosto celebró la colonia errante el dia de 
San Napoleon á bordo del novio que iba á dejar al em­
perador en su última morada y el 15 de octubre se 
hallaba _el Nor~umberlandá 1á altura de Santa Elena. 
El pasa¡ero subió al puente y divisó con trabajo un 
punl'! negro apenas perceptible en aquella azulada in­
mens1da~; echó mano al ~nteojo y observó aquel pe­
dazo de tierra, como hubiera observado en olro tiem­
po una l~rtaleza_ en un lago; vió por fin distintamente 
el solitario preSid10 do Saint-James encajonado entre 

NAPOLEON DESEMBARCA EN SANTA ELEN.\,-sE BSTA.­

BLECE Ei. LONGW00D. -su VIDA E~ ESTA RESI­
DENCIA, 

Antes de establecerse en Longwood ocupó Bona­
parte una casa en Briar,, cerca de Balcooib'• cotta­
g, : por fio se hicieron en el primer punto las repara­
~IOnes precISas por los carpinteros de la escuadra 
mglesa, y el 9 4e diciembre pasó á ocuparlo su hués­
ped. L_!I casa, sttuad~ en una eminencia formada ¡,or 
montanas, se compoma de una sala comedor biblio­
teca, gabinete de estudio y dormi!Orio. Pod era es­
to , á la verdad, aunque los que habitaron la torre del 
Temple y el torreon de Vincennes se hallaban peor 
alo¡ados : al menos obtuvieron la gracia de que se 
abreviase su cautividad. El general Gourgaud el 
conde de Montnolon con su esposa y sus hijos, ~on­
S\Our de las Casas con el suyo, se acamparon provi­
~1onalmente en lleudas : el mariscal Bertrand y su se­
!,lOra se es~ab_lec1eron en Hut's gate, especie de caba­
na en los hm1tes del terreno de Longwood. 

Bonar,arte podia pasearse por una extension de 
doce IIllllas : este espacio estaba siempre guardado 
por centmelas, y tambien se habían colocado vigías 
en todas las alturas. El leon ora dueño de llevar mas 
adelante _sus iucu~oncs por el terreno; pero en este 
cis~ loma_ que reSJgnarse á que le acompañase un 
v1gila.n te mglés. Dos puestos de guardias defendían 
el recmto del cautivo, y por la noche so estr~cltaban 
las ceut1~elas ~!rededor de Longwood. A las nueve 
ya no podia sahr Napoleon; rondaban incesantes pa­
trullas, y soldados de caballería é infante1ía aposta­
dos, á corta distancia unos de otros, en Ja llanura y 
en el bosque, guardaban todas las sendas que corulu­
c1an al campo. Dos bergantines de guerra cruzaban 
constantemente en torno de la isla ... ¡ Cuántas pre­
cauciones para custodiar á un hombre solo en medio 
do los mares! Despues de puesto el sol ninguna em­
barcacion podía salir del puerto; contábanse las bar­
cas de los pescadores, y se las hacia permanecer toda 
la noche amarradas al _muelle, haJo la responsabilidad 
de un o.fic1al _de marma. El sooorano generalísimo, 
que babia terudo á la Europa pendiente del estribo de 
su cabal¡o, recibió la órden de comparecer dos veces 
al ~'" ante un oficial subalterno; pero Bouaparte no 
qmso someterse _á esta humillacion, y cuando por ca­
sualidad no pod1a eVItar las muadas del espía de ser­
v1c1~, este no hubiera acertado á decir dónde y cómo 
halua VIsto al hombre, cuya ausencia ora mas dificil 
hacer constar al m1iverso que en probarle su pre­
sencia. 

Sir Ceorges Cockuurn, autor y ejecutor de aquellas 
severas prccauc10r1es, fue relevado por sir Hudson 
Lowe. Desde entonces comenzó la serie de tormentos 
y do miserias que Icemos en todas las Memorias en 
\odos los recuerdos de Santa Elena. Si hemos de cfeer 
a las primeras, el nuevo gobernador pertenecía á la 
famiha d? las enormes arañas do la isla, á la del mas 
ha¡o reptil de. aquellos bosques , en los cuales no se 
amda fa serpiente. A la Inglaterra faltó elevacion en 
su política, y á Naroleon dignidad en su despacia. A 
fin de ~ner térmmo á unas exigencias de etiqueta 
que herian su orgullo, parecía decidido á veces Bo-
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naparte á oc~ltarse baJo el pseudóni~o como un len-? Ellos ignoran todo Jo que pasa en el muhdo; 
monru:ca en pa,s extranJerocl y aun 1magmó tomar el no saben que la Francia y Ja Inglaterra existen y ja· 
nombre de uno de sus ayu antes ~e campo, muerto más han oido hablar de V. M.» Bonaparle 80 ronrió 
en 1,a batalla de Areola: L~ Frapcia, el Austri~ y la de una manera que chocó al capilan : mientras mas 
Rusia nombraron com1:i'mos para la residencia de serio es el rostro, es mas hermosa ]a sonrisa. 
S~nta _Elena, cuyo caullvo estaba a~o~tumbrado á re. Estos diversos viajero• notaron que no se presen­
c,bir ~ los 1mb1Jadores de las dos ulbmas poten.cías; taba ninguna huella de color en el semblante de Bo­
~ero la legitimidad, que nunca. hab,a reconocido á na parte : su cabeza se parecía á su busto de mármol 

apoleon ~mo empei:ador, hubiera obrado con mas cuya blancura hubiera amarilléado ligeramente por el 
no_bleza smo le hubiese reconocido tampoco como tiempo. Ni la frente arrugada, ni las mejillas' hundi­
pr1S1onero. . d~s, su alma parecia tranquila, y esta. calma aparente 

Se construyó en Londre¡ una espaciosa casa, que hizo creer que la llama de su $enio babia volado. Ha­
fue transportada á Santa Elena, per~ Napoleon., cuya biaba con lentitud, ,u expres¡on era afectuosa y casi 
salud no era buen~i !1º pudo habitarla. Su ~Lda en tierna, y algunas veces lanzaba miradas brlllantíSimas; 
Longwood er~ la Slomenle : se levantaba sm hora pero tal estado pasaba pronto y sus ojos se velaban y 
fi¡a, y antes que lo efectuase, le lern en voz alta mon- se ponían tristes. ' 
swur Marchand, su ayuda de cámara, alsuno de sus ¡Ah! Sobre estas riveras habían comparecido en 
autores favoritos : despues de levantarse dic_taba á otro tiempo viajeros conocidos de Napoleon. 
los generales Montholon y Gourgaud y al h1¡0 del Despuesde Jaexplosion de la máquma infernal, un 
conde de lasCasas. Almorzaba á las diez; se paseaba senado-consulto de 5 de enero de 1801 pronunció sin 
á caballo ó en carruaJe hasta las tres, volvía á ~asa juicio, por simple medida de policía, el destierro á 
á las seis y se acostaba á la~ once. Afectaba vestirse ultramar de ciento treinta republicanos: embarcados 
del mISmo modo que se adVJerte en el retrato de Isa- en la fragata Chiffonney en la corbeta Fleche fueron 
ber,, Y por las mananas se en!olVIa en su ha.ta, cu- conducidos á las islas Sechelles y dispersad~s poco 
briénctose la cabeza con un panuelo de la lndrn. despues en el archipiélago de los 'comores entre ol 

Afnca y Madagascar, donde murieron casi lodos. Dos 
VISITAS. de los deportados, Lefranc y Sannois, que consiguie-

ron fugarse en un buque americano, tocaron en 1803 
en San~, Elena: aquí era donde doce años mas tardo 
debia encerrar la Providencia á su srande opresor. 

Santa Elena está situada entre lo, dos polos, Los 
navegimtes que pasan de un lugar al otro saludan 
esta primera esta.cíon , donde fa tierra distrae las 
miradas fatigadas del espectáculo del Océano, y ofrece 
frutas y la frescura del agua dulceá bocas irritadas por 
la sal. La presencia de Bonaparte babia trocado esta 
isla de promision en una roca ,apestada : los bu~ues 
extranJeros ya no abordaban alh, y apenas los diVJsa­
ban á veinte leguas de distancia, salia un crucero á 
reco~9cerlos, intin1ándoles pasasen de largo, y no se 
adm1tia á puerto, a menos de una tormenta, sino á 
los buques de la marina británica. 

_Algunos de los viaJeros ingles~s que venían de ad­
mrrar, ó que iban á ver las maravillas del Gaages vi­
sitaban en el camino otra maravilla. La India a!os­
tumbrada á los conquistadores, tenia uno encadenado 
á sus puertas. 

N!póleon admitía estas. visitas con pena· pero con­
sinti6 en recibir á lord Amherst á la vueli,; de su em­
bajada de Chi~a. El a1miranle sir Pultney-Malcolm Je 
agradó_, y le d1JO un dia :-C<Tiene vuestro gobierno la 
mtenc10n de tenerme en esta roca hasta mi muerte?­
EI admir•nte respondió que asi lo temia.-Entonces 
llegará ,P(O~to mi muert~.-Espero que no, caballero; 
pues l!vrre,s bastante tiempo para escribir vuestras 
grandes acciones; y como estas son tan numerosas la 
tarea os asegura una larga viJd.» ' 

No chocó á Bonaparte esta simple apel,¡cion de 
caballero: en este momento se reconoció por su ver­
dadera grandeza. Felizmente para él, no ha escrito 
su vida; pues lo hubiese hecho mal : los hombres dé 
esa naturaleza deben dejar que cuente sus memoria, 
esa voi desconocida que no pertenece á nadie y que 
sale de los pueblos y de los siglos. Solo á ndsotros 
vulgo que somos , es permitido hablar de nosotro~ 
mismos, pues sin ello nadie hablaría, 

El capitan Ba!il-Hall se presentó en Longwood 
y acordándose Bonaparle de haber visto al padre deÍ 
capitao en Brienne, le dijo:-<1Vuestro padre era el 
pnmer inglés á quien había visto, y por eso he con­
servado su recuerdo toda mi vida.» En seguida con­
versó con el capitan sobre el reciente descubrimiento 
de la isla de Lon-Tcbon, y el ca pitan le dijo :-C<Los 
habitantes no tienen ninguna clase de armas. -¡Cómo¡ 
exclamó Bonaparte.-Ni cañones, ni fusiles,-¿Pero 
al menos tendrán lanzas, arcos y flechas?-Nada de 
eso,-Ni puñales? ~Ni puñales,-¿Pues cómo se ha-

El famoso general Rossignol, su compañero de in­
fortumo, exclamó un cuarto de !10ra antes de su último 
suspiro:-C1Muero martirizado por los mas horribles 
dol~res; pero. moriria coi:it~nto i-i vudisse saber qm~ 
el tirano de m1 patria sufrma los mismos padecimien~ 
tos. » De este modo llegaban hasta el otro hemisferio 
las imprecaciones de la libertad contra él. 

M,lNZONI.-ENFERlfEDAD DE. B0NAPARTE,-0SSJAN,-M.E• 

DITACIONESDE NAPOLEON Á VISTA DEL lfAR,-PROYEC­
TOS.-ÚLTlMA 0CUPACI0N DE B0NAPARTE,-SE ACUE.S­
TA Y J'llOSE LEVANTA,-DICTASU TESTAMENTO.-SEN­

TIMlENTOS RELIGIOSOS DE NAPOLEON.-EL LIMOSNERO 
VIGNALI,-NAPOLEON Y su Mto1co.-RECIBE LOS ÚLTI­
MOS SACRAIIENTOS.-ESPIRA. 

La Italia, arrancada á su largo sueño por Napoleon 
volvió los ojos h_ácia el ilu.stre hi¡o que Ja qmso d,,.: 
volver á su sloria y con el cual volvió á caer bajo el 
yugo. Los hiJos tle las Musas, los mas agradecidos de 
!os hombres,. cuando no son los mas !Íles y los mas 
mgratos, mrraban á Santa-Elena. El ultimo poeta do 
la patria de Virgilio cantaba el último guerrero de la 
patria de César: 

Tutto vi pravo, la gloria 
Maggior dopo il periglio, 
La ruga et la vittoria 
La reggia e il triste estglio : 
Due volte nella Polvere, 
Oue vol.te sugli altar. 
Ei si nomo; dae secoli, 
L'un contro l'altro armato 
Sommessi á Iui si volsero ' 
Come aspettando il fato : 1 

Ei re silenzio ed arbitro 
S'assise in meuo á lor. 

Experime!Jtó, dice Manzoni laJ11as alta gloria des­
pues ~el pehg,:o , la fuga, y el triunfo la monarquia y 
el triste destierro : dos veces se vió humillado en el 
polvo y dos. veces puesWsobre un altar. 

Pronunció su nombre : dos siglos armados el uno 
contra el otro se sometieron contemplándolo pendien­
tes de su voluntad : impuso silencio y se sentó como 
árbitro en medio de ellos. 

UMORIA.S DE ULTRA Tll.VB.A. 823 
Bonaparlt• se acércabil i Sil Üll ; ruido por una pece! : habiendo ai¡(unt parto de cobro en el re,eeti­

llaga interior, envenenada por la& peo.,, J que iam- miento del estanque, ,. murieron los peces, y dii• 
bien le había acompañado en medio de la prosperidad: Donapart.e:-«Todo lo que se tdhfore á mi es heriao 
esa ora la única herencia que recibió de so padre: el de muerte.u 
re,to le provenía do las mooifirencias de Dios. o\ fines Je lebrero Je tUI Napoleon ,;e vió obli¡;11-

Ya contaba seis años de destierro; menos había do á meterse en rema para oo levaolarse mas.­
uecesitado para conquistar la Europa. Casi siempre •¡Bastante caído estoy, murmurabil; antes removia 
estaba encerrado, y leía á Ossian de la traduccion ita- el mundo, y ahora no puedo levantar los párpados!» 
liana de Cesarotti : lodo lo entristecia bajo un cielo Bonapart• no ereia en la ruediciDl, y se opoma á una 
donde la vida le parecía mas corta, durando el sol consulta de Antornarchi con médicos de lameslown; 
tres dias menos en ese hemiSferio que en el nuest.ro. mas llin embargo, admitió junto á su lecho de muerte 
Cuando Bonaparle salia, recorría loo senderos esca- 1 al doctor Arnold. Del 15 al 25 de abril dictó su testa­
bro,os, rodeado; de a loes J de árboles odorifero,, y mento, y el 28 ordenó ,e enviase su corazon á )laría 
"" paseaba entre los bosquecillo, de flores rara, que Luisa, prohibiendo á todo eirujanQ in~lés que pusie· 
los vientos generosos hacian inclinar hácía el misma sen manos sobre so cadáver. Persuadido de que su­
silio en que él se ocultaba. Veiasele ,,miado sobre las cumbia á la enfermedad de que muriera su podre, 
ba,.. del P-ico d, Diana del Flay Staff, del úader encargó enlregasen al duque de Reichstadt el acta de 
Hill, contemplando la mar por las brechas de In, la autopsia. Esta enseiiama palernal ha sido iniílil, 
montañas. Ante él se exlendia ese Océaoo que por una pues Napoleon U ha ido á umrse con Napgleon l. 
parte baiia las costas de Africa, por otras las riberas En esta última hora se dAspertó el ,entimiento re­
americau .. , v qu& va como un rio sin orillas, á par- ligioso de que siempre estuviera penetraao Bonap&·· 
derse en losl1laresaustrales. Ningunatierra civilizada te. Tbibaodeau cuenta en sus Memorias sobre et 
mas vecina que el cabo de las Tempestades. ¡, Quién Consulado que el r,rimer cónsul le babia dicho, con 
dirá los pensamientos de este Prometeo des¡¡arrado motivo del restab ecimiento del culto : - « El do­
vivo por la muerte, cuando, apoyada su mano sobre mingo último, en medio del silencio de la naturaleza 
el dolorido pecho, paseaba sus miradas sobre las olas? me pasoaba yo en estos jardiues (de Malmaison); el 

El Cristo fue transportado á la cima de una monta- eónido de la campana de Rueil, vino á herir de repen­
fü1, desde donde vió los reinos del mundo; mas para el te en mi oído, y renovó todas las impresiones de mi 
Cristo estaba escrito al seductor del hó,nbre: C<Tú no juventud : yo me conmoví en extremo. y dije: -«Si 
tentarás al Hijo Je Dios.)) esto sucede en mí,¿ qué efecto no producirán serne• 

Ovidando Bonaparte un pensamiento suyo, que ya jantes recuerdos en hombres sencillos y crédulosY 
he citado (NQ habiéndome. dado la vida, no me la I Qu~ vuestros filósoros res]!Ondan á esto!» ....... l 
quitare jamó.,}. hablob,a de matarse, y tampoco se levant,nclo las manos al cielo, exclamó: - "¿ Quién 
acordaba de su úrden det dia cou motivo del suicidio es el que ba hecho lodo esto?» 
de uno de sos sulda.lo,. El esperaba bastaute en la En 1797 por proclama de Macera"1, autoriza Bo­
adhesion de sus compañeros de cautiverio para creer naparte la residencia de los sacerdotes franceses re­
que consentiriau "n as6.tiarse con él ti vapor de un fugiados en los Estados del papa, prohibe se las in­
brasero : la ilusion era grande. T:il es la embriaguez quiet1•, y manila á los conventos que los alimenten, 
de una larga dominacion; pero en las i1opaciencia~ de a!óiignándoles una pensioo en dinero. 
~apoleon no debe considerarSé rAas que el f,'l"ado de Sus vttriaciones en Egipto, ~us cóleras contra hl 
sufrimiento; • que babia llegado. Habiendo escrito Jglesia, de quien era el restaurador, demuestran que 
lfr. de las Casas á Luciano sobre un pedazo de seda un instinto dP espiriloalismo le dominaba, aun e11 
blanca, en contraVencioo 4 los rAglamento!ói, recibió medio de sus extravíos. 
la órden de salir de Santa-Elena; su ausencia aumentó Dando á Vignali los detalles Je 111 eupilla mortuoria 
el vacio enrededor del deAterrado. . en que queria se r,0locasen sus despojos, creyó notar 

El 18 de mayo ,le 1817, lord Holland hiw una in- que su encargo desagradaba á Automarchi, y expli­
terpelacion en la cámara de los Pares con motivo de cándose con el doctor, le dijo : -C< Vos cstais por 
las quejas trasmitidas á lu$1,terra por el general Mou- cima de estas debilidades; pero, que quereis? yo no 
tholon, y dijo: _C<La posteridad no eiamioará si Napo• soy ni filósofo ni méftico. Yo creo en Dios, soy de la 
/con lla sido justamente ca,liS!Jdo dt rus ,crímenes, religiorJ dr mi padre, y nu es aleo quien quiere ....... 
sino si la Inglaférra ha mostraiJo la generosidad que ¿ Podeiti no creer en Dios'! Porque, en liu, todo pro· 
coavenia á una gran naciou.1, Lord Bllthnrst combatió dama !lóll existencia, y los mas grandes genios lo han 
la mocion. crairlo .. . Sois médico ... estas gentes no entiendo11 

El cal'denal Fesch despachó de Italia dos sacerdo- mas quu ,Je la materi•, y Jamás creen en nadu . Dejad 
les á su sobrino. L• princesa Borgbese solicitaba el de admirar á Napoleon . vosotros los titulados e,piri­
favor de reunirse ásu hermano.-c,No, dijo Napoleon: tus f™'1es de est• 6poca : nada teneis que hacer con 
yo no quiero que sea testigo de mi humdlacion y do es• pobre· hombre. ¡ No llegó á figurarse que vendría 
Jos insultos á que estoy expuesto.,, Esta hermana un cometa á buscarle, como el que en otros tiempos 
amada/gernwHa Jovis, no atravesó los mares, y mu- crejeron que se habia llevado á César? Ademas Na­
rió en los lugares en que Bonaparte había dejado Sil poloon Cf'eta en Dios; era de la religio11 de su padre: 
fama. no era /Uósofo , ni ateo: no había declarado como 

Formilrouse proyectos de rapto : un coronel, La- vosotros guerra al Eterno á pesar de no ser pocos lo!­
tapie, á la cabeza de una banda de aventureros ame- l'0yes que babia vencido en los campos de batalla; •~ 
ricanos, meditaba un desembarco en Santa-Elenu. su concepto na /,abia cosa que''° proclam,¡ra lae;i,i.,-. 
lhonston , atrevido contmbandista, intentó robar á t,ncia del ser SuprB1110 declaraba que los ma.­
Napoleon por medio de un buque submarino. Algunos sublimes talentos /,abiar1 creído en la eroistentia lle 
lores jó,enes entraban en estos proyectos y se conspi- Dios y que por su parle no queria apartarse de la 
raba por romper las cadenas del opresor. Jlunaparte creencia de sus padres. PQr último ¡ cosa eslupe4d.4! 
osperiilla su lieertad de los movimientos políticos de la aqu•.1 primer homhre de lo.< tiempos modernos e.t• 
~a, y á vi•ir hasta 1830, ti! ,ez hubiera •uelto hombre de todos los siglo,,era cristianoenelsi~lo fil, 
i ""'!"' : ¡ ¡,ero qué hubiera beebo entre nosotros? Su ta,tamento comieuza por esta cláusula : 
Habna P:Irecido caduco y atrasado en medio de Ja, Huero m l• religion apo,tólica y romana, ,11 cu· 
nuevas ideas. Pero Bonaparte, debilitado, solo se ¡ yo seno naci hlWIJ ya mas de cmcuenta años. 
oeupaba ya como un niño, divirtiéndose en cavar .., lln el pérra!o terrero del tel'tament.o de Luí.< XVI 
r<n jardín lln pNflll!iio estanque, dondt 111etió aigunOF se, lt"' : 


